
Atenea 

Con este an teceden.-te se. expEca que el lector a ter to que no 

pretende hac r a l rde de n snobism 1 eril , se a den tre n la 

obra: admire s árnJ, t s lá .sticos e _· e~ t s. e! del rópi~o, por 

ejempl , que lla p r ion a; de 1 - e ese ri tornell de maes­

tro de erem n1as. de ritos y cal, ac ·on - 1 • ces sabidos 

que el au or dopta e n n 1v 

.flexiones 1ispli~en tes e mo es 

que baila en e. depar amen o 

1 

. 
rec enc1a: 

- pir a da en 

ín tim u a 

dis{ru t de su·s re-
t 

}-:- a~ante n 1adura 

adi osa danz a de 

plú be s vel s y · .. ueg cierre, e ibro sin • oseer n r cue~do de 
• ' 

con, un t . hué r r a n d e la t tal ida vi t a l rná rand en Proust 

que e. cual uier fo11 hn1st . inherente a la obra de ar t e. 

MITOS Y S PER T C IO r 

Los rnit s y la su ershCiO- es chile~ s apare ce n este li­
edita por 

' 
bro de don Julio ' icuña C i ruen tes q ue Nasc ·me1 t 

tercera e . pre en tad s en f rrna incom parablernen te .amena.· de 

un modo pare y ,Tera z, y en t al ulcr estJ ue l obra se 

coge para no de." a r 1a h as ta quedar sac ·ad con s - le c tura. aun­

q ue no no - a t a1g la sol ci 'n de niügú conflicto n veiesco, ni 

nos ade tr n :1 0s e l a 1 1 idad de al g ,'_ período histórico. El 
erudito se lim i t a a r e o der I mundo vastísin-10 de l rn i tología 

y de la super . .... j _·ó _ _ o pul a r . y o t ejand la versión de una 

m isir. a le .9 e . da desde Es aña hac-:ta nuesf1:as diferentes regiones 

y ciudades. ens mbla un d de i~amovible 
I 

profunda huma­

nidad. 
El le'ctor co n Ún lle

0
a a la concl s 1Ón de que no sólo en el 

bajo p u eblo est 1 an ida· el c elo s , perstic · so. Recuerda !as ve­

l a d a s d o nde n pueden sen t 1· e t¡·ece ersonas, pues se corre 

e 1 riesdo de ue c 1.: rra una desgracia a . uno de os presen te,15: 

los tres g o lpes en la m.adl,;,ra cuando se ha e alarde de buen 'a sa­

lud. loa tres g 1 es de sal h a cia a t rá , cuando dicho co ~dimen to 

se derram a e a m esa y 

pobreza s~ la fascif\ac:ión 

(*) Naecimento. 1947. 

. 
no se quieren x er1 ~ n tar ruinas y 

o rnal de ojo que
1 

pone en pe Ígro la 
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:V utu:ir.tr1 o -
existencia de los niños haeta los siete años y que se neu tralizéll 

diciendo con oportunidad: ¡ Dios los guarde!~ el huevo de Ja no­

che . de San Juan. cuya forma vertida en un vaso de agua anun­

cia el porvenir: l<;>s entierros~ los _preaagioa .infalibleB de la muer-
., . 

te prox1ma. e te. 

C on eeta rapidísima enum~raci6n es fácil concluí:::- afirmando 

que los chilen os . q u e a veces nos consideramos personajes muy 

difer enciados en la América del Sur. poseemos buen lastre su­

ersticioso. lo que explica algunas actitudes m'-iy íntimas de sa­

b ios y psicodnalistas. 

En carrj bio, e l estudio 4e los m..itos e:eñala un mur..do aparte 

de sensible y poderosa amplitud. En él aparecen: el alicanto. 

el basilisco, los brujos co,n sus aquelarres y sus escuelas donde 

se gradúan, despu és de siete años de e.studios. los mandar_unoi!I 

y mandarun a s ; la ca!chona. que es una oveja que ronda por las . . . 
noches las habi taciones de los campesinos. los cuales como sab~n 

qae es gen te . le dejan en un lebrillo las sobras de !a comida, 

seguros de q u e es inofe siva. pues, el cura les ha recomendado 

que n le h a g a n daño. Asociación clara con !a me·tam.oriosi~ que 

sie~ p·re h a preocu pado a las litera turas desde Lucio A pule yo 

hasta los moderno s cuentistas infantiles. 

I-Iabría que seña~ar también los procedim.i-en tos terapéuticos 

indicados por las (meicas » . algunos b as ~an te s ucios y otros fá-
1 • 

cilmen te reempl ~za bles por los boticarios mediante drogas ano-

dinas y mil facetas más de todo este mundo de fantasía y rea- • 

Iidad a malgamadas. Baste la afirmación. por ahora, de que ~I 

libro del ilustre poeta y erudito don Julio Vicuña Cifuentes 

c onsti t ye un estímulo prodigioso par~ nuestros fo kloristas y 

que resu~e o n amenidad y culta gracia todo cu a n to puede ha­

berse escrito s bre el tema. 

• lmpli a una mirada d iá{a , a a esa zona primitiva apenas 

subY?gada po; la civili zación y la ciencia. que s 1rge cor- otro 

sentid en la no elística, en la poesía y en l B expresiones m u ­

sicales· y plásticas m' e ape~adas ~- lo vernáculo . 
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